COLEGIO TECNICO PROFESIONAL

         NOCEDAL / LA PINTANA

     DEPARTAMENTO 1er CICLO  

TRABAJO  PRACTICO DE VELOCIDAD LECTORA.

Ejercicio N°3  “Ideas y Puntuación”
Actividades: 

· Se debe leer el texto en forma silenciosa.

· Posteriormente se debe leer con otra persona una lee, el niño lee las partes ennegrecida y la otra persona las partes no destacadas.

· Siguiendo las instrucciones anteriores se continúa con la parte  N°1.

· Finalmente el niño debe lee ambas partes destacando en su entonación, cada una las partes. (Ennegrecida y no destacada)

El traje del rey

N°1

Hace muchos,  pero muchos años, había un rey muy pretencioso. Casi no se preocupaba de gobernar su reino: sólo le interesaba verse muy, pero muy elegante. ¡Poseía tantos trajes, que apenas tenía espacio para guardarlo!

· ¿Dónde está mi ropa nueva?

· ¿Preguntaba a cada momento. Y los sastres de la ciudad, 

 trabajaban día y noche cosiendo preciosos trajes para él.

Un día llegaron extranjeros a la ciudad. Uno era bien alto y delgado y el otro era muy gordo y bajo.

  -Somos tejedores famosos –dijo el gordo, y les hemos traído nuestras fantásticas telas. 

    Pero, las personas de la ciudad no le prestaron la menor atención.

         Instalaron, entonces, una tienda en la plaza, y mientras los curiosos se acercaban, ellos simulaban sacar telas de un baúl y ponerlas cuidadosamente en unos colgadores de madera.

        -¡Miren qué bellos colores! –exclamaba el flaco -. ¡Y observen los finos hilos de oro y plata!
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TRABAJO  PRACTICO DE VELOCIDAD LECTORA.

Ejercicio N°3  “Ideas y Puntuación”
Actividades: 

· Se debe leer el texto en forma silenciosa.

· Posteriormente se debe leer con otra persona una lee, el niño lee las partes ennegrecida y la otra persona las partes no destacadas.

· Siguiendo las instrucciones anteriores se continúa con las otras partes  N°2.

· Finalmente el niño debe lee ambas partes destacando en su entonación, cada una las partes. (Ennegrecida y no destacada)

El traje del rey

N°2

      
 La gente no entendía nada, porque sólo veían  los colgadores. ¡En vez de telas sólo veían aire, puro aire! ¡En los colgadores no había nada!

-  Ahí no hay nada – dijo alguien, enojado.

· ¡Claro que hay! – replicó el hombre gordo -. Lo que sucede es que nuestras telas están hechas con hilos mágicos, que son invisible para los tontos y los inútiles.

· ¡Oh, qué bellos tejidos! - alabó entonces uno de los mirones.

· ¡Sí, que bellos – corearon varios, que no querían aparecer como tonto o inútiles.

La noticia llegó pronto hasta el rey, quien hizo llamar de inmediato a los dos pillos.

· Quiero que me hagan un hermoso traje con telas mágicas – ordenó el rey.

· Tendrás el traje más bello del mundo le aseguraron los mentirosos tejedores.
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TRABAJO  PRACTICO DE VELOCIDAD LECTORA.

Ejercicio N°3  “Ideas y Puntuación”
Actividades: 

· Se debe leer el texto en forma silenciosa.

· Posteriormente se debe leer con otra persona una lee, el niño lee las partes ennegrecida y la otra persona las partes no destacadas.

· Siguiendo las instrucciones anteriores se continúa con la parte  N°3. 

· Finalmente el niño debe lee ambas partes destacando en su entonación, cada una las partes. (Ennegrecida y no destacada)

El traje del rey

N°3

“Cuando use ese traje”, se dijo: entonces el rey, sabré cual de mis servidores es “tonto o inútil”. E hizo dar gran cantidad de hilos de oro y plata a los tejedores.


Después de unos meses, el rey mandó a su primer ministro a ver cómo iba el traje que los sastres le estaban haciendo.

· ¿Verdad que está quedando precioso? – Le preguntaron los dos bribones, mostrándole un traje imaginario.

El primer ministro quedó espantado: no veía traje alguno. Pero como no quería que el rey que lo creyera un tonto o inútil, les dijo que el traje del rey estaba quedando fabuloso.


El monarca decidió lucir su nuevo traje el día de su cumpleaños. Pero cuando los sastres se lo probaron, vio que no había traje, y se dijo: “Debo ser muy tonto para no verlo; si lo confieso, me van a quitar la corona”.

COLEGIO TECNICO PROFESIONAL

         NOCEDAL / LA PINTANA

     DEPARTAMENTO 1er CICLO  

TRABAJO  PRACTICO DE VELOCIDAD LECTORA.

Ejercicio N°3  “Ideas y Puntuación”
Actividades 

· Se debe leer el texto en forma silenciosa.

· Posteriormente se debe leer con otra persona una lee, el niño lee las partes ennegrecida y la otra persona las partes no destacadas.

· Siguiendo las instrucciones anteriores se continúa con la  parte  N°4.

· Finalmente el niño debe lee ambas partes destacando en su entonación, cada una las partes. (Ennegrecida y no destacada)

El traje del rey

N°4


Así, que el día de su cumpleaños, sus ayudantes lo vistieron con el traje invisible. ¡Y todo el pueblo vio a su rey recorrer las calles en ropa interior. Pero la gente exclamaba:  

· ¡Que hermoso traje lleva el rey! ¡El rey luce más elegante que nunca! ¡ El rey tiene el traje más lindo del mundo!

Pero un niño, que no era tonto, exclamó: - ¡Mira mamá! ¡Mira mamá! ¡El rey va en camisetas! ¡El rey no tiene traje!

Entonces todos estallaron en risas, el pueblo entero se burlaba de él.

El rey regresó a su palacio muy avergonzado y, sin más explicaciones, hizo guardar  bajo siete llaves el traje imaginario.

Mientras tanto, los dos sastres habían  escapados con todo el oro y plata que habían juntado. Y cuenta la gente, que en todos los pueblos en que se detenían los dos bribones, no paraban de reírse de la vanidad del rey.

EL REY Y EL LEON

Lectura Nº13

Un día el león, el rey de la selva, quiso dar una vuelta por su reino, iba trotando, muy atento a todo lo que sucedía a su alrededor, cuando de pronto vio ante él a un pequeño ratón.

Entonces el ratón muy tembloroso dijo:

· ¡Ay, por favor, poderoso señor, no me mates! – el pequeño ratón, rogaba temblando de miedo.

El león lo miró y luego se encogió, preparándose para saltar sobre su víctima. 

· ¡No, por favor, no! – gimió el ratoncito muy asustado - . Poderoso señor, rey de la selva, ¡Por favor! Ten compasión de mí. Mírame soy tan pequeño e indefenso.

· Broo – rugió el león, calmándose – Broo ... hoy estoy de buen humor. Te perdonaré la vida sólo para que veas cuán poderoso soy.

Y se alejó a paso muy tranquilo, mientras el ratoncito, todavía estaba muerto de miedo, tan pronto se sintió un poco más calmado se puso a correr para ponerse a salvo. Mientras tanto no muy lejos de allí unos cazadores tendían una trampa para cazar un león

Lectura Nº14

El león no había caminado mucho del encuentro con el ratón, cuando de pronto ¡paf! ¡paf! El león había caído  en la trampa  puesta por los cazadores. El enorme animal luchó y luchó y luchó para librarse de las redes que lo mantenía prisionero. Pero no podía ya que las cuerdas eran muy firmes. Después de unas cuantas horas de inútil lucha. El león se dio por vencido y se resignó a caer en manos de aquellos cazadores que le habían tendido aquella trampa.

Así estaba, atrapado en la red muy triste y quieto, cuando de repente ¡que sorpresa! Ante él apareció, el mismo ratoncito con el cual se había encontrado ese mismo día en la mañana. Y su sorpresa fue aún mayor cuando el animalito le dijo:

· No te desespere, yo te salvaré. El León muy incrédulo se sonrió y le respondió - ¿Tú? ¿Pero como lo harás para salvarme? ¿Tú, que eres tan pequeño y débil?

Lectura Nº15

· A lo cual el ratón muy orgulloso le respondió: - Ya verás como lo hago.

Entonces se acercó a la trampa y con mucha paciencia comenzó a roer a roer y a roer la red con sus filosos dientes.

Al ver que los dientes del ratoncito eran capaz de cortar la red. El león le rogaba - ¡Apúrate, ratoncito, apúrate! ¡Que ya vienen los cazadores!. Ahora  era el león quién temblaba de miedo.

· Ten paciencia, ten paciencia rey de la selva – le dijo el ratoncito -  No rujas tan fuerte que los cazadores pueden estar cerca y escucharán que tratas de escapar. Si llegan los cazadores no te podré ayudar

Y el ratoncito siguió royendo, royendo y royendo, hasta que logró abrir un agujero en la red. 

El león, se precipitó, salir a través del agujero, pero no pudo salir, ya que el agujero era muy pequeño para su porte. 

Lectura Nº 16

Entonces el león gimió – Es ¡imposible salir  aún! ¡Agrándalo  más! ¡Agrándalo más! ¡Por favor!. Era triste ver al poderoso señor, al rey de la selva pidiendo clemencia al minúsculo roedor. Pero esta actitud no le importaba a su interlocutor. 

El ratón redobló sus esfuerzos. Por los ruidos del bosque se daba cuenta de que amanecería muy pronto.

Finalmente el ratón dijo: - Listo, ya puedes salir. ¡Cuidado! No hagas ruido.

Entonces el león se abalanzó por el agujero, se liberó de la red y corrió a perderse entre la espesura de la selva.

· ¡Gracias! – rugió, mientras desaparecía entre los árboles -  

Y mientras corría pensaba:

“Jamás creí que algún día iba a necesitar la ayuda de alguien mucho menos poderoso que yo”  

Cuando llegaron los cazadores vieron con asombro e indignación el agujero realizado por el roedor y por el cual había escapado su preciosa presa. Se dieron media vuelta y se fueron.

EL PERRO Y EL BURRO

Lectura Nº 17

Había una vez una granja donde vivían muchos animales domésticos. Allí vivían los patos con sus patitos, las gallinas con sus pollitos, los cerdos con sus lechoncitos, las vacas con sus terneritos... pero ¡ay!, sólo había un solo perro y un solo burro.

Cada día que pasaba, el perro esperaba ansioso la llegada de su amo. Quien era el granjero, se echaba en el suelo, vigilaba la casa y a los demás animales.

Pero no sólo el perro esperaba a su amo: también lo hacían los patos, las gallinas, los cerdos, las vacas... y el burro.

Pero cuando el amo llegaba, el único que daba muestras de alegría era el perro. Saltaba, intentando lamerle la cara, brincaba cariñosamente a su alrededor y daba alegres ladridos. Los patos y las gallinas, juntos con sus pequeños seguían picoteando por aquí y por allá; las vacas continuaban pastando y los cerdos comiendo en sus corrales.

Lectura Nº 18

El burro por su parte, miraba tristemente la escena y decía:

· Aquí, al único que quieren es al perro. Mi amo no se preocupa de mí.

Este pensamiento de que su amo no lo quería atormentaba al burro. Hasta que un día el burro decidió hacerse querer. Y para lograr su propósito se echó al lado del perro y se puso pacientemente a esperar a que llegara el granjero.

Cuando el hombre llegó, el burro empezó a imitar al perro. Levanto sus patas delanteras y comenzó a brincar, dando, al mismo tiempo, alegres rebuznos.

· ¡Iiih, ahh! ¡Iih, ahh! – rebuznaba. Ante tan extraña conducta, el amo pensó que el burro se había vuelto loco y se asustó.

· El hombre le gritó - ¡Apártate! ¡Apártate! Pero el burro, en medio de su ansiedad por ganarse su afecto, lo empujó sin quererlo, con sus patas y lo tiró al suelo.

Lectura Nº 19

En ese preciso momento llegó el hermano del granjero, que al ver a su hermano botado en el suelo, preguntó espantado:

· ¿Qué ha pasado aquí? Hermano ¿Quién te ha golpeado?

· ¡Fue el burro!, ¡Fue el burro! - contestó el granjero. No se que puede haberle pasado. Debe estar enfermo o ha enloquecido.

Entonces el hermano del granjero fue en busca de un lazo y se dirigió donde estaba el burro para lacearlo. Pero el animal que no entendía lo que estaba pasando huyó para evitar ser atrapado, el hombre sabiendo que el  animal podría oponer resistencia llamo algunos trabajadores para que lo apoyaran y comenzó la escena como lacear pronto el burro. Mientras unos corrían por un lado otros gritaban y corrían por el otro lado. Y así transcurrieron varios minutos hasta que por fin pudieron lacearlo. Posteriormente entre todos lo condujeron  a tirones hasta un cerco donde lo amarraron con firmeza.

Lectura Nº 20

 Luego ayudo a su hermano a ponerse de píe, mientras tanto el perro saltaba muy alegre de un lado para otro, le hacia cariño en las piernas a su amo.

A la mañana siguiente, el granjero fue hasta donde se encontraba el burro. Este se encontraba aún amarrado al cerco, pero ahora estaba más tranquilo, entonces lo miró, acarició y le dijo:

- Hola, mi amigo burro. ¿Cómo estás? El burro respondió con meneo de cabeza. Bien ahora iremos al mercado y tú llevaras las hortalizas  que yo venderé allí. Pero nunca debes olvidar que un burro es y será un burro y que un perro es y será siempre un perro. Tú sirves para llevar carga de esta manera alivianas el trabajo de traslado de mercadería de un lugar a otro. Esa es tú labor. En cambio el trabajo del perro es vigilar la casa, y cuidar a los animales de la granja. Eso es algo que nadie puede cambiar. Cada cual es lo que es, y sirven para el trabajo que han sido destinados. ¿De acuerdo? 

El burro respondió con dos rebuznos y moviendo la cabeza afirmativamente se alejó muy alegre con su carga.     

